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 En el corazón profundo de una antiquísima selva, a cientos de años luz del planeta Tierra, un motor se encendió con un rugido. Instantes después, una reluciente nave color plata se elevó en el aire. Salió disparada por encima de los imponentes árboles y atravesó las nubes como una lanza de luz. La selva emitió gruñidos, gorjeos y gritos ante la insólita escena. Los raptogones echaron hacia atrás sus cabezas, enseñaron los dientes y lanzaron un aullido al cielo. La nave subía vertiginosamente; una estrella en ascenso que resplandecía, nítida y deslumbrante… y entonces desapareció.

 A su paso, una manta de silencio fue descendiendo sobre la jungla. Tan solo el suave trino de los pájaros y el zumbido de los insectos alteraban la quietud.

 Hasta que… pisadas.

 Un niño salió de su escondite entre los árboles.

 Un niño que no pertenecía a aquel planeta, y que tampoco pertenecía a la tripulación de la nave plateada.

 Un niño con una nave propia.

 Iba vestido de negro de la cabeza a los pies y en el hombro derecho llevaba el símbolo de la letra omega. Elevó la cabeza al cielo como para asegurarse de que la nave, en efecto, había desaparecido. De que por fin estaba solo.

 Había observado desde las sombras cómo los tres humanos luchaban contra el raptogón gigantesco. En parte había esperado que el reptil de cuarenta y cinco metros de altura se los tragara de un bocado.

 Es lo que el niño habría deseado.

 En lugar de eso, habían conseguido lo imposible. Le arrancaron un diente a la furiosa criatura y escaparon con vida. Trasladaron un fragmento del diente a la nave, donde lo triturarían hasta convertirlo en polvo. El polvo Rapident era uno de los seis elementos que, al fusionarse, crearían una fuente de energía limpia y sostenible que salvaría a la Tierra, cuyas reservas energéticas estaban prácticamente agotadas.

 Los miembros de aquella tripulación corrían toda clase de peligros al rastrear el universo en busca de los seis elementos. El niño los había visto celebrar el descubrimiento del primero de ellos.

 Por descontado, ignoraban que él se encontraba allí.

 Era mucho lo que ignoraban.

 Mientras que él lo sabía todo.

 Dash Conroy, Piper Williams y Gabriel Parker. Así se llamaban. Carly Diamond había guiado sus movimientos desde el Leopardo Nebuloso, la nave principal. Por último estaba aquel al que llamaban Chris, al que consideraban digno de confianza.

 Los Viajeros del Espacio.

 El equipo Alfa, se llamaban a sí mismos con orgullo. Como si el hecho de ser los primeros los hiciera especiales.

 El niño conocía esta información sobre ellos, así como todo lo demás que era importante. Sin embargo, ellos no sabían nada acerca de él. Ni siquiera que existía. Ni que los había estado siguiendo.

 De haberlo sabido, no habrían dejado atrás una parte del diente del raptogón.

  

  

 Con paso silencioso, el niño atravesó el suelo de la selva, cubierto de musgo, y se agachó para examinar el fragmento restante del diente. Tenía el tamaño de una puerta y estaba manchado de saliva seca del raptogón. El niño se permitió esbozar una leve sonrisa. Sí, serviría perfectamente. Levantó la mano izquierda y tocó la pantalla táctil que llevaba ajustada como una garra al dorso de la mano. En la distancia, otro motor se encendió en respuesta a su señal. Esperó, impaciente, a que su lanzadera de transporte atravesara la selva a toda velocidad para ir a buscarlo. Estaba ansioso por regresar a su nave principal, no había tiempo que perder. En cualquier momento, el Leopardo Nebuloso podría cambiar a velocidad gamma. Cuando así fuera, él estaría justo detrás.

 El niño había permanecido escondido, esperando y siguiéndolos durante mucho tiempo.

 Estaba harto.

 Pronto, pensó, le llegaría la hora de desvelar su presencia. De mostrar a los miembros de aquella tripulación Alfa contra quién estaban compitiendo. No importaba ya que supieran que los seguía. No podían detenerle. Porque él sabía algo que ellos ignoraban: aunque estés siguiendo a alguien, aún puedes ir un paso por delante.
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 Dash Conroy examinó la pantalla táctil situada junto a la abertura en la pared, y con el dedo trazó la ruta que había planeado. Cada símbolo señalaba un cruce diferente en el enorme y enmarañado laberinto de tubos que recorrían la nave. Un solo movimiento equivocado y todo estaría perdido. Dash era el líder del equipo Alfa, el responsable de aquella misión y de cuanto sucedía a bordo del Leopardo Nebuloso. No se podía permitir ningún error.

 Comprobó la ruta.

 La volvió a comprobar.

 Perfecto.

 Dio unos toques a la pantalla, finalizando la introducción de datos. A continuación, rodeó con las manos la barra metálica horizontal instalada encima de la abertura.

 Había llegado el momento.

 La hora de la verdad.

 Respiró hondo, se impulsó hacia arriba con un balanceo y entró en el tubo. Una ráfaga de aire lo arrastró y lo lanzó a toda prisa hacia el corazón del Leopardo Nebuloso.

 —¡Aaaaaaaaaaah! —chilló Dash, pero el viento ahogó su chillido. Se desplazó en el aire por los túneles relucientes, incapaz de detenerse aunque lo quisiera. Ascendió a una rapidez vertiginosa; luego, giró bruscamente por una bifurcación e inició una bajada tan rápida y empinada que el estómago se le subió a la garganta. Era como el tobogán acuático más salvaje del mundo, excepto que en lugar de ir descendiendo a trompicones por agua gélida, se deslizaba sobre un colchón de aire templado. Dash torció a la derecha. Dio una vuelta de trescientos sesenta grados a la velocidad del rayo; luego, otra más; se lanzó en picado por otro brusco descenso y salió disparado del tubo como una bala de cañón. Aterrizó con un golpe exactamente donde había planeado, en la planta inferior del centro de entrenamiento de la nave.

 Misión cumplida.

 —¡Yujuuuu! —aclamó Dash al comprobar su tiempo. Un minuto, dos segundos. Un nuevo récord. Cinco kilómetros de tubería preparados para miles de rutas diferentes por toda la nave, y los miembros de la tripulación competían para encontrar la ruta más larga. Carly había conseguido cincuenta y dos segundos en su último trayecto, y Dash había dedicado horas a intentar derrotarla. Juntó las manos con fuerza encima de la cabeza como si fuera un boxeador profesional— ¡La victoria es mía!

 Sí, Dash era el líder del equipo a cargo de una misión interestelar que recorría el espacio a velocidades superiores a la de la luz. Sí, ejercía el trabajo más importante del mundo; acaso de la galaxia. Y su trabajo, en realidad, equivalía a cuatro. Piper era la oficial sanitaria de la nave; Carly, la oficial de ciencia y tecnología; Gabriel era el piloto y navegador; y Dash tenía que saber todo cuanto ellos sabían. Por si acaso.

 En los cincuenta y cinco días transcurridos desde que abandonaran el planeta J-16, había tenido que llevar a cabo numerosas tareas: memorizar los esquemas de la nave, practicar en el simulador de vuelo o estudiar sobre el próximo destino: el planeta Meta Prima.

 Pero Dash tenía claras sus prioridades: siempre sacaba tiempo para navegar por los tubos.

 —¡Un minuto, dos segundos! —exclamó elevando la voz—. ¡Récord en la nave, eso fijo! ¡Síííí!

 —¡Ten cuidado la próxima vez! —replicó Piper a gritos—. ¡Por poco aterrizas encima de los ZRK!

 —¿Qué? —de pronto, Dash cayó en la cuenta de que estaba rodeado por una nube de máquinas diminutas del tamaño de una pelota de golf. Zumbaban como un enjambre de abejas indignadas. O como un enjambre de robots en miniatura sobre el que había estado a punto de sentarse—. Uf, lo siento, chiquitajos.

 El Leopardo Nebuloso no podía funcionar sin su flota de pequeños ZRK. Los hábiles robots preparaban la tecnología para la misión, reparaban los daños de la nave y realizaban cualquier otro servicio que la tripulación necesitara. Andar estorbando también se les daba de maravilla. 

 —No te olvides, los ZRK son gente como nosotros —añadió Piper. No se la veía por ningún lado—. Bueno, no en sentido literal.

 —En realidad, en ningún sentido —puntualizó Dash. Miró a su alrededor intentando averiguar de dónde venía la voz de Piper, si bien no la encontró—. De todas formas, ¿dónde estás?

 —¡Aquí arriba! —respondió Piper con un grito.

 Dash levantó la vista.

 Muy, muy arriba.

 El centro de entrenamiento era un gigantesco atrio de dos plantas. Y, cómo no, allí estaba Piper, planeando por encima de una pasarela, a casi treinta metros del suelo. Esbozó una amplia sonrisa y saludó a Dash con la mano. La pasarela tenía menos de sesenta centímetros de anchura, pero Piper no parecía demasiado preocupada. Sabía que no se podía caer. Su silla flotante lo impediría.

 Hasta los cinco años, Piper había sido como cualquier otra niña. Entonces ocurrió el accidente.

 Aún recordaba lo que sintió cuando le dijeron que no volvería a caminar.

 Aún recordaba lo que se sentía al caminar, porque caminaba en sueños.

 Piper se decía a sí misma que no importaba. Era tan inteligente como los demás niños, tan valiente, tan capaz. ¿No lo había demostrado al haber sido seleccionada para aquella misión? Miles de niños de todos los rincones de la Tierra habían intentado conseguir un puesto en la nave espacial; eran los niños más listos, los más resistentes que el mundo podía ofrecer. Y, de entre todos, las personas al cargo la eligieron a ella.

 La mejor parte de la misión era que brindaba la oportunidad de salvar al mundo. Pero sin lugar a dudas, en segundo lugar, lo mejor era su flamante silla de ruedas aerodeslizante, fabricada a medida. ¿A quién le importaba que Piper pudiera o no caminar? ¡Ahora podía volar!

 Se había pasado la mañana recorriendo de un lado a otro la planta superior del centro de entrenamiento mientras observaba cómo trabajaban los ZRK y cómo jugaban sus compañeros de tripulación. Por muy divertidos que fueran los tubos, no se podían comparar con su silla flotante.

 —¡Un nuevo récord en la nave! —volvió a felicitarse Dash mientras atravesaba la sala de entrenamiento en dirección a Gabriel y Carly, que habían acaparado la cancha de baloncesto. Ninguno de los dos se dio cuenta. Durante semanas, Gabriel y Carly habían protestado sobre su régimen de entrenamiento. Les resultaba aburrido hacer los mismos ejercicios un día tras otro. Entonces, a STEAM 6000, el robot de la nave, se le ocurrió algo diferente.

 STEAM diseñó en exclusiva para ellos un juego de entrenamiento de realidad virtual. Parecía ser una combinación de baloncesto, esgrima, lacrosse y juegos malabares con fuego. Dash no acababa de entender las reglas, pero Carly y Gabriel llevaban días practicando. Provistos de voluminosas gafas negras de realidad virtual, esquivaban bolas de fuego y rayos imaginarios que nadie más podía ver.

 Tenían una pinta completamente ridícula. Pero Dash se guardaba su opinión.

 —¿Es que no dormís nunca, chicos? —les preguntó desde la zona segura de las líneas de banda.

 Carly se agachó; luego, saltó por encima de una valla de carreras invisible. Dio una patada con la pierna derecha y, acto seguido, gruñó como si la hubieran golpeado en el estómago.

 —No puedo dormir —respondió—. Estoy demasiado ocupada ganando las partidas.

 —Pues ahora debes de estar dormida —bromeó Gabriel mientras se deslizaba hasta el suelo y rodeaba con las manos una bola invisible. La cogió con las yemas de los dedos y la lanzó hacia atrás en dirección a Carly—. Porque estás soñando.

 —¿Cómo va el marcador? —se interesó Dash.

 —¿Cómo vamos, Steamer? —preguntó Carly.

 El robot entrenador no lo dudó.

 —El marcador indica 62.094-61.997 a favor de Carly, ¡sí señor! Le está dando una paliza de miedo, ¡vaya que sí!

 —¡Chúpate esa! —vociferó Carly, justo cuando Gabriel le lanzó a la cabeza un aluvión de algo. Dash ahogó una carcajada.

 —Ahora, 62.098-62.094 a favor de Gabriel —rectificó STEAM—. ¡Es el rey del mundo, vaya que sí!

 Carly hizo una mueca. Aunque apreciaba a Gabriel, le encantaba ganar.

 —Gabe, vas a morder el polvo —amenazó.

 Dash dedicó una sonrisa a ambos miembros de su tripulación. Nadie se imaginaría que eran dos de los niños de doce años más inteligentes de la Tierra, o que el destino del planeta se encontraba en sus manos.

 En momentos así, resultaba fácil olvidarse de la misión que les habían encomendado. Olvidarse de que no les sería posible regresar a casa si no recogían todos y cada uno de los seis elementos, y que, si fallaban, se quedarían varados. Perdidos para siempre en el espacio, mientras los habitantes de la Tierra se iban quedando lentamente sin combustibles y energía hasta que el planeta entero se sumiera en la oscuridad.

 A veces era bueno olvidar. Disfrutar del hecho de que se encontraba en una nave espacial de última generación, equipada con mesas de ping-pong y copias digitales de todas las películas que se habían hecho jamás. Pero en momentos como ese, momentos de diversión, también añoraba a su familia más que nunca. Su madre y su hermana pequeña, Abby, estaban solas en Orlando, Florida (EE.UU.). Las imaginaba contemplando por la ventana cómo la ciudad se oscurecía al extinguirse las luces durante el apagón eléctrico. O quizá levantaban la vista a las estrellas, preguntándose cuándo Dash regresaría a casa. Si es que regresaba a casa.

 Dash se sentía orgulloso de liderar aquella misión; de arriesgarlo todo para salvar a su familia y a su planeta.

 Pero en el fondo, le daba terror no ser capaz de conseguirlo.

 Le asombraba poder acumular tantos sentimientos contradictorios en su cerebro, más pequeño que un balón de fútbol. ¿Cómo podía haber espacio para todos ellos?

 De pronto, STEAM soltó un chillido de alarma.

 —¡Ya no hay tiempo para juegos!

 —Un saque más —protestó Carly—. Esta vez le gano, estoy segura.

 —Antes de acabar no te has de alabar —replicó STEAM con tono excitado. Dash soltó un gruñido. El robot podría ser la pieza de tecnología más avanzada jamás creada por los humanos, pero a veces recordaba al protagonista de una de esas patéticas comedias antiguas de la televisión—. Me hablan desde el puente de navegación, estamos saliendo de velocidad gamma.

 Dash adoptó de inmediato el modo comandante.

 —¡Saliendo de velocidad gamma! —exclamó levantando la vista hacia Piper—. ¡Toda la tripulación al puente!

 —Sí, señor —Gabriel le hizo un saludo militar y le guiñó el ojo. Todavía se estaba haciendo a la idea de que Dash podía darle órdenes. Bromear con él sobre el asunto facilitaba las cosas.

 Por lo general.

 —¡Vamos! —gritó Carly, echando una carrera a sus compañeros hacia la entrada del tubo mientras la voz de Chris resonaba por la nave.

 —A todos los miembros de la tripulación, presentaos en el puente de mando —decretó—. Salida inminente de velocidad gamma.

 —¿Ah, sí? No nos habíamos enterado —replicó Gabriel con sarcasmo, y saltó al interior del tubo detrás de Carly.

 Chris era el quinto miembro de la tripulación. Tenía unos años más y pasaba a solas la mayor parte del tiempo. Dash y sus compañeros no sabían gran cosa acerca de su lugar de procedencia o de cómo había acabado en el Leopardo Nebuloso. A diferencia de los demás, Chris no había tenido que competir por su puesto. El comandante Shawn Phillips, líder del proyecto Alfa, lo había destinado a la nave sin más.

 Sin comunicárselo al resto de la tripulación.

 Gabriel también había tardado un tiempo en acostumbrarse a eso, y no era el único. Supuestamente, Chris era una especie de supergenio que había colaborado en el diseño de la misión de los Viajeros del Espacio. Lo que significaba que conocía aspectos de la misión ignorados por ellos. Y a nadie le agradaba estar en la ignorancia.

 Uno por uno, los miembros de la tripulación se desplazaron a gran velocidad por los tubos en dirección a la proa de la nave y salieron despedidos en el puente. Piper, a bordo de su silla flotante, voló a ras del suelo por el pasillo central y unos segundos después se encontró con sus compañeros en el puente de navegación. La gigantesca ventana envolvente mostraba un cielo punteado de reflejos de luz. A velocidad gamma, las estrellas no parecían estrellas, sino más bien cintas luminiscentes que envolvían el Leopardo Nebuloso y giraban alrededor de la nave a rapidez vertiginosa. Dash se mareaba al contemplarlas, pero nunca conseguía apartar la mirada. 

 —¿Preparados? —preguntó Dash a los miembros de su tripulación mientras se reunían en el puente de mando. Un escalofrío de emoción le recorrió la espina dorsal. La nave salió de velocidad gamma en piloto automático; solo tenían que amarrarse a los asientos y prepararse para entrar en órbita. A menos que algo saliera mal, claro está. 

 Dash siempre estaba preparado para que algo saliera mal.

 —Preparados —respondieron al unísono. Los cuatro miembros de la tripulación Alfa se ataron a sus asientos, que formaban una línea horizontal frente a los mandos de la nave. Viajar en velocidad gamma provocaba la sensación de permanecer inmóvil, y cuando la nave entraba en órbita se accionaba el sistema de gravedad artificial. Se requería un tiempo para acostumbrarse al cambio de una velocidad a otra. También se requería un cinturón de seguridad muy resistente.

 Gabriel se colocó las gafas oscuras de vuelo que le permitirían tomar el control manual de la nave una vez que entraran en la órbita de Meta Prima.

 Chris disponía de su propio asiento de vuelo en sus dependencias privadas, pero había abierto una línea de comunicación con el puente.

 —También preparado aquí —informó.

 —Dispónganse para salir de velocidad gamma —advirtió el ordenador.

 Dash se agarró a los bordes de su asiento de vuelo. La nave se agitaba violentamente, dando sacudidas. La formidable fuerza de gravedad lo aplastaba contra el respaldo. La fuerza de desaceleración le hacía castañetear los dientes y sentía como si la piel de la cara se le derritiera.

 —¡O-o-o-o-o-dio e-e-e-e-e-s-t-a p-a-a-a-a-a-r-t-e! —protestó Carly, cuyos dientes también castañeteaban.

 Los demás no se encontraban en condiciones de responder. Se esforzaban al máximo por no vomitar.

 La presión se intensificaba. Dash se preguntó hasta qué punto podía seguir aplastándose contra el asiento antes de convertirse en un ser bidimensional. O antes de que el cerebro se le derritiera y le saliera por las orejas. Entonces, justo cuando no podía soportarlo ni un segundo más…

 Se acabó.

 La fuerza de gravedad regresó a la normalidad. Al menos, a la normalidad artificial. La nave dejó de dar sacudidas, los motores dejaron de rugir, Gabriel los cambió a una órbita estable, todo marchaba a la perfección. Exactamente como tenía que ser. Excepto que…

 —Eh, chicos, ¿estoy viendo visiones? —preguntó Gabriel mientras se quitaba las gafas y señalaba con un dedo tembloroso la ventana que, solo segundos atrás, mostraba el espacio vacío salpicado de estrellas—. ¿O eso es…?

 —¿Una alucinación colectiva? —sugirió Carly, esperanzada—. ¿Algún efecto secundario de la velocidad gamma que no nos han explicado?

 —Está ahí de verdad —respondió Piper, que se mordió el labio—. Pero no entiendo cómo es posible. Dash, ¿qué opinas?

 Dash permaneció en silencio. Con los ojos como platos, miraba boquiabierto el panorama. Parpadeó varias veces, como para aclararse la vista.

 No funcionó.

 Algo se estaba materializando en el espacio, frente a sus ojos; algo gigantesco que ocultaba las estrellas.

 Y ese algo era otra nave.
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 En el puente de navegación se produjo un estallido de desconcierto.

 —¿Qué es eso?

 —¿Quién es?

 —¿Cómo puede haber alguien ahí afuera?

 —¿Nos están siguiendo?

 —¿Quiénes son?

 Las voces se superponían, todas ellas teñidas de pánico. Estaban a cientos de años luz de casa, atravesando a toda velocidad el inmenso vacío del espacio. Era imposible cruzarse con otra nave por casualidad.

 Aun así…

 Ahí estaba. Una nave oscura, descomunal, del tamaño aproximado del Leopardo Nebuloso. Mientras que el Leopardo Nebuloso formaba un conjunto de curvas esbeltas y elegantes, aquella nave estaba diseñada a base de líneas rectas y ángulos pronunciados, como una flecha que atravesara el tejido del espacio. Pero algo en la nave resultaba familiar. Una vaga inquietud persistía en la mente de Dash. Había algo en las dos naves que las hacía parecer casi gemelas.

 Chris se presentó en el puente en cuestión de segundos. Parecía tan conmocionado como todos los demás.

 —¿Sabías algo de esto? —le preguntó Dash, aunque Chris llevaba la respuesta escrita en la cara—. ¿Lo de otra nave?

 Chris negó con la cabeza. Aunque Dash seguía cuestionándose cómo Chris había acabado en la misión del equipo Alfa, había llegado a contar con el joven de más edad como fuente de consejo y equilibrio. Disponer a bordo de sus conocimientos resultaba alentador. El hecho de verlo tan desconcertado le producía intranquilidad.

 —¿Qué hacemos si intentan dispararnos? —preguntó Gabriel—. ¿No deberíamos, no sé, preparar los torpedos de fotones?

 —Un torpedo de fotones es materialmente imposible —respondió Chris con una nota de perplejidad.

 —Vale, ¿y qué tal un cañón láser? —sugirió Gabriel—. Tiene que haber alguna clase de cañón láser. Por si nos encontramos una Estrella de la Muerte o algo parecido.

 —Esto no es una película —replicó Carly con desaliento—. No existen estrellas de la muerte. Ni klingons. Ni cañones láser.

 —¿Por qué hablamos de dispararles? —preguntó Piper—. No han hecho nada.

 —Por ahora —respondió Gabriel con toda intención.

 —¿No deberíamos averiguar quiénes son? —insistió Piper—. ¿Qué están haciendo ahí fuera?

 —Desde luego que sí —coincidió Dash—. Abramos un canal de comunicación con ellos —luego, indeciso, se volvió hacia Chris—. Eh… Es posible, ¿verdad?

 —Podemos intentarlo, claro —respondió Chris—. Pero no hay garantía de que nos respondan.

 Carly, que había examinado hasta el último centímetro de la nave, incluido el sistema de comunicación, tomó los mandos. Eligió una frecuencia de banda ancha y le hizo a Dash un firme gesto de asentimiento.

 Dash carraspeó. Clavó la vista en la cámara del tamaño de un alfiler que transmitiría su imagen a la otra nave.

 —Al habla Dash Conroy, desde el Leopardo Nebuloso. Soy el comandante del equipo Alfa venimos de la Tierra a cumplir una misión. Nosotros… eh… —trató de encontrar una frase impactante, digna de un líder— venimos en son de paz.

 A sus espaldas, Gabriel soltó un bufido.

 Se hizo un prolongado silencio. Entonces, en la gigantesca pantalla colocada en lo alto, apareció una imagen que revelaba el interior de una nave… y el rostro de una niña.

 Un rostro que Dash había llegado a conocer extremadamente bien. Un rostro que creía que no iba a volver a ver.

 O al menos, que confiaba en no ver nunca más.

 —¿Tú? —preguntó con una exclamación.

 Anna Turner, frente a la que Dash se había alzado ganador como comandante de la misión, le dedicó una sonrisa malvada.

 —Yo.

  

  

 Tiempo atrás en la Tierra, en la Base Diez, Anna y Dash habían competido hombro con hombro durante semanas. Anna era autoritaria, egoísta, tenía mal carácter y estaba decidida a ganar a toda costa. Dash nunca olvidaría la expresión de su cara al enterarse de que había perdido. De que tendría que volver a casa tras la derrota. De que para ella no habría misión, ni premio de diez millones de dólares, ni aventura intergaláctica.

 Excepto que ahí estaba, en su propia nave espacial. ¿Acaso no había perdido, después de todo? Dash nunca se había sentido tan desconcertado.

 La sonrisa de Anna se amplió.

 —Y no estoy sola. Te presento a la tripulación de la Cuchilla Luminosa.

 Tras sus palabras, la vista en la pantalla aumentó y dejó a la vista al resto de la tripulación. Dash no se lo podía creer. Ninguno de los integrantes del equipo Alfa se lo podía creer. Amarrados a sus asientos de vuelo, en un puente de mando extrañamente familiar, se encontraban los demás finalistas del Proyecto Alfa. Anna Turner, Ravi Chavan, Niko Rodríguez y Siena Moretti. Cada uno de ellos había competido con ferocidad por un puesto en el Leopardo Nebuloso.

 Cada uno de ellos había perdido.

 —¿Qué, chicos? ¿Os pensabais que erais los únicos aquí arriba? —se burló Anna—. El espacio es muy grande. Nunca sabes con quién te vas a encontrar.

 —Pero… pero… pero… —se descubrió balbuceando Dash. Era el efecto que Anna causaba en él. Siempre estaba convencida de que sabía más que nadie, sobre todo más que Dash. Y a ella le encantaba restregárselo en la cara. Anna era lista y resistente, y por mucho que sacara de quicio a los demás, la mayoría de las veces tenía razón. Dash y los demás candidatos habían estado seguros de que elegirían a Anna para la misión.

 Cuando no fue elegida, todos sintieron un secreto alivio.

 Bueno, quizá no tan secreto.

 Piper intervino.

 —Creo que lo que Dash quiere preguntar es: ¿cómo habéis llegado aquí? —habló con tono amable, aunque Anna había sido incluso más descortés con ella que con los demás. Piper siempre se esforzaba por no guardar rencor. ¿Acaso el hecho de ganar no fue la mejor venganza?—. ¿Y qué hacéis aquí arriba, chicos? —añadió.

 —Sí, un momento un poco raro para un crucero de placer —observó Gabriel.

 —En una nave de miles de millones de dólares —agregó Carly.

 Anna observó al equipo Alfa por encima de sus gafas. Ella y su tripulación vestían sus propios uniformes. Eran completamente negros, con el símbolo de la letra omega en el hombro.

 —Hacemos lo mismo que vosotros —respondió Anna, como si fuera la pregunta más absurda del mundo—. Buscar elementos, tratar de salvar la Tierra… ¿Os suena?

 —No lo entiendo —dijo Dash.

 Anna soltó una carcajada.

 —¿Me lo dices o me lo cuentas?

 —¿El comandante Phillips decidió enviar una segunda nave? —insistió Dash.

 Desde luego, no habría sido la primera vez que Shawn Phillips les ocultara información importante. Dash se giró hacia Chris, que mostraba una expresión seria. De existir otra nave, Chris lo sabría. Pero parecía tan perdido como los demás. Dash cayó en la cuenta de que por primera vez había visto al joven desconcertado.

 [image: cod--25.tif]

 —¿El comandante Phillips? —Anna se echó a reír, al igual que el resto de su tripulación—. No, tranquilos. Vuestro maravilloso Phillips sigue pensando que sois los cuatro mejores. Por suerte para la Tierra, encontramos a alguien que sabe lo que se dice.

 —¿Quién? —quiso saber Dash. Odiaba no estar al tanto, tener que suplicarle a Anna que respondiera sus preguntas. Y ella disfrutaba cada segundo.

 —Si de verdad lo quieres saber, es… —se detuvo con brusquedad. Dash escuchó una voz fuera de la pantalla, aunque no distinguió las palabras. Anna frunció los labios hasta formar una tensa línea recta. Dash reconoció aquel gesto: era la cara que solía poner cuando alguien le daba órdenes—. No es asunto tuyo, y punto —le respondió secamente—. Lo que importa es que el equipo Omega va a conseguir todos los elementos mucho antes que vosotros, fracasados del equipo Alfa.

 —Me alegra ver que no has cambiado, Anna —comentó Carly con sarcasmo.

 Gabriel soltó un bufido.

 —Es verdad, sigues desvariando a tope.

 —Se limita a ser precisa —intervino Siena. Al contrario que los demás, no daba la impresión de que alardeara o que les restregara en la cara la situación. Se limitaba a constatar un hecho—. Nuestras posibilidades de éxito son substancialmente mayores que las vuestras. Por motivos que no se nos permite explicar.

 —Mirad, a todos nos interesa encontrar los elementos y volver a casa —argumentó Dash. La situación le agradaba tan poco como a los demás, pero él era el líder del equipo. Debía decidir qué era lo mejor para la misión. Anna y sus tres compañeros estaban allí, en ese momento; dos naves tenían que ser mejor que una, eso seguro—. ¿Por qué no nos asociamos?

 Carly, Piper y Gabriel lo miraron, sorprendidos.

 —¿Asociarnos con ellos? Tienes que estar de broma —espetó Gabriel.

 El comandante Phillips había elegido a los miembros de la tripulación Alfa, entre otros motivos, porque eran excelentes para las labores de equipo. Por otra parte, Niko, Ravi, Siena y sobre todo, Anna, habían demostrado que trabajaban mejor solos.

 —Con dos naves y dos tripulaciones, podríamos encontrar los elementos en la mitad de tiempo —señaló Dash.
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